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Introducción
La doctrina de Orígenes se caracteriza por la per-
fecta simbiosis entre teología y experiencia mís-
tica1. Este axioma de su sistema es analizado en 
esta ocasión, en una sección bellísima del Libro II 
del Comentario al Evangelio a Juan2, en donde Oríge-
nes realiza la exégesis de 1 Jn 35-42. Como bien 
sabemos, el maestro alejandrino consideraba este 
evangelio como el texto del Nuevo Testamento 
en el que se escondían las verdades más profun-
das y que solo estaban reservadas a la lectura de 
aquellos que se encontraban en condiciones espiri-
tuales para comprenderlo3. Con su acostumbrado 
método alegórico, encuentra increíbles niveles de 
profundidad al mostrar las implicancias que tiene 
el texto joánico, permitiéndonos mostrar las im-
plicancias que las nociones teológicas de Λόγος 
y Σοφία tienen a la luz del encuentro místico con 
el Mesías. Transcribiremos el texto completo por 
dos razones: en primer lugar porque la tersura de 
la redacción no deja de conmover al lector sensible 
a estos temas, y en segundo lugar porque a partir 
de su lectura podremos comprender los supuestos 
fundamentales de la hermenéutica origeniana. El 
maestro alejandrino escribe que:

Posiblemente no es por azar que después de es-
tos seis testimonios Juan deja de testimoniar y 
que, la séptima vez, sea Jesús quien hace la pre-
gunta: “¿Qué buscáis?”. Esta convenía bien a 
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los hombres que habían sido benefi ciados por el 
testimonio de Juan, la palabra proclamando que 
el Cristo era maestro y confesando el deseo de 
ver la vivienda del Hijo de Dios. Ellos le dicen 
en efecto: “rabbi ⎯esta palabra que se traduce 
por maestro⎯, ¿Dónde permaneces?”. Y, ya que 
“quien busca encuentra”, a los discípulos de Juan 
que buscan su morada, Jesús la muestra diciendo: 
“Venid y mirad”: quizás por venid él los llama sin 
duda a la vida activa y por mirad él hace com-
prender que la contemplación, consecuencia de 
la enmienda de la vida moral, pertenecerá cierta-
mente a aquellos que la deseen: ella se encuentra 
en la permanencia con Jesús. Y fue reservado a 
aquellos que buscan donde permanece Jesús, a 
aquellos que han seguido y acompañado al maes-
tro, el quedarse con Jesús y pasar este día con el 
Hijo de Dios. Ya que el número diez es conside-
rado como sagrado ⎯no son pocos los misterios 
en los que está escrito que ellos se produjeron 
en la décima hora⎯, es necesario pensar que no 
es por azar que está escrito en el Evangelio que 
la décima hora es la llegada de los discípulos de 
Juan con Jesús; uno de ellos era Andrés, el her-
mano de Simón Pedro, quien, después de haberse 
benefi ciado de la permanencia con Jesús, encon-
tró a su propio hermano Simón ⎯posiblemente 
no lo hubiera encontrado antes⎯ y le dijo que 
había encontrado el Mesías, lo que se traduce por 
el Cristo.
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En efecto, ya que “quien busca encuentra”, des-
pués de haber buscado donde permanecía Jesús, 
haberlo seguido y haber contemplado su morada, 
él permanece cerca del Señor a la décima hora, él 
encuentra el Hijo de Dios, el Logos y la Sabidu-
ría, es gobernado por él y es por esto que él dice: 
“Nosotros hemos encontrado el Mesías”. Esta 
palabra puede ser pronunciada por cualquiera 
que ha encontrado al Logos de Dios y se deja go-
bernar por su divinidad. Como fruto [de su per-
manencia cerca de él], él trae enseguida al Cristo 
a su hermano Simón, a quien Jesús concede su 
mirada, dicho de otra manera: con su mirada, él 
escruta e ilumina el principio rector [de su vida]. 
Y por esta mirada de Jesús sobre él, Simón pudo 
ser consolidado a tal punto que recibió un nom-
bre que traduce un efecto de esta consolidación y 
de este fortalecimiento y fue llamado Pedro.4

Una vez transcripto el texto, nos dedicaremos 
entonces a analizar el contenido en función de la si-
guiente hipótesis de trabajo: la calidad del encuentro 
con el Mesías depende del progreso espiritual del 
alma, y este encuentro es totalmente pleno solo para 
los perfectos que se dejan gobernar por el Hijo, en 
su doble manifestación de Λόγος y Σοφία. 

Las etapas del progreso espiritual 
y el encuentro con el Mesías
La sección del Comentario al Evangelio de Juan elegido 
en esta ocasión explicita de una manera muy nítida 
uno de de los aspectos más sobresalientes en la 
teología de Orígenes, que es sin duda alguna el én-
fasis en el papel del progreso espiritual (προκοπή) 
como camino para la divinización de la criatura ra-
cional. En efecto, y utilizando la explicación que 
el mismo maestro alejandrino da en el Comenta-
rio, se pueden ver con claridad dos tipos de seres 
humanos con sus correspondientes niveles en el 
progreso espiritual hacia el Cristo: 

Así, unos participan (μετέχουσιν) del λόγος mis-
mo que era en el principio del λόγος con Dios, 
del Dios-λόγος: tales eran Oseas, Isaías, Jeremías 
y todo el que haya demostrado que el λόγος del 
Señor o el λόγος haya venido hacia él (γενέσθαι 
πρὸς αὐτόν). Los segundos son aquellos que no 
saben nada excepto Jesús Cristo y este crucifi ca-

do y que piensan que el λόγος hecho carne es 
todo el λόγος, no conocen el Cristo sino según 
la carne (Χριστὸν κατὰ σάρκα): tal es la multi-
tud de los que son considerados como creyentes 
(πλῆθος τῶν πεπιστευκέναι νομιζομένων).5

Una taxonomía como esta requiere de la si-
guiente explicación: para el maestro alejandrino no 
se trata de categorías entitativamente diferentes se-
paradas como en los gnósticos, ya que la ubicación 
en una u otra depende del esfuerzo en el ascenso 
espiritual, de la gracia recibida y del tipo de ali-
mento espiritual que cada alma tiene a su alcance6. 
Para Orígenes, todos los seres racionales partici-
pan desde la preexistencia del λόγος y tienen la 
posibilidad de consumar el ideal de la perfección. 
Y es por esto que Orígenes, tomando posición 
contra la doctrina de los gnósticos que afi rmaban 
solo la salvación de los pneumáticos, sostiene la po-
sibilidad universal de salvación. Sin embargo, este 
paso sólo se logra trascendiendo completamente 
la naturaleza humana, para poder comprender la 
sabiduría desplegada en el λόγος. Esta divini-
zación a partir de la identifi cación con el λόγος 
implica un gran combate espiritual que permite, 
según lo expresa claramente en el fragmento del 
Comentario, lo siguiente: “Y para ser otro Juan 
es necesario convertirse de tal manera que, como 
Juan sea designado por Jesús, como siendo Jesús 
mismo”7, recibiendo de esta forma los misterios 
del Cristo. Y aquí cobra toda su fuerza el tema de 
la iniciación (στοιχείωσις) a propósito de la parti-
cipación plena con el λόγος. La iniciación expresa 
dinámicamente el paso del conocimiento simple, 
literal y terreno del λόγος-Carne a la gnosis supe-
rior, inefable, del λόγος-Sabiduría. 

Una vez caracterizada brevemente la intención 
general que subyace a estos fragmentos, podemos 
continuar con el análisis minucioso del mismo. Así 
vemos que Orígenes con su acostumbrada “teolo-
gía en búsqueda”8, investiga y profundiza las posi-
bles signifi caciones que el texto joánico puede te-
ner en lo referido a la numerología. Por esta razón 
se detiene al señalar la causa por la cual es después 
del sexto testimonio de Juan, es Jesús quien pre-
gunta ¿qué buscáis? Esto requiere una explicación 
acerca de la simbología que se oculta en los núme-
ros seis y siete. Con respecto al primero, el traduc-
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tor Corsini ha realizado una interesante acotación 
señalando que si bien el seis ‘matemáticamente 
hablando’ es un número perfecto, para Orígenes 
es un número incompleto. Esto se debe a que es el 
número relativo a la creación del mundo material y 
Orígenes lo llama entonces “laborioso y penoso” 
en el Comentario al Evangelio de Mateo9. En este punto 
es posible advertir la infl uencia del pensamiento 
de Filón, quien en su Sobre la creación del mundo10 
realizó una larga especulación acerca del relato del 
génesis y su vinculación con el seis. En ese sentido, 
la fi nalización de los seis testimonios del Bautista 
coincidiría tanto con la trascendencia del mundo 
material ⎯que permite el ingreso a una dimen-
sión superior⎯ como con la trascendencia de la 
comprensión de los cristianos más simples y con 
la comprensión de los perfectos. Por tal motivo, 
es la séptima vez cuando Jesús habla. Si conside-
ramos que en la simbología pitagórica, como tan 
magnífi camente lo ha advertido García Bazán11, el 
siete es el símbolo del momento justo (καιρός) es 
totalmente comprensible su aparición y se entien-
de perfectamente porque Orígenes considera que 
el paso del seis al siete coincide con el paso de la 
vida activa a la contemplativa. No hay que olvidar 
que Orígenes fue el primer autor cristiano en ver 
a las dos hermanas de Betania ⎯Marta y María⎯ 
como símbolos de la vida activa y contemplativa 
respectivamente, sin que esto implicara una valo-
ración despectiva de la primera sobre la segunda12. 
En lo que sí Orígenes es claro es que la conjunción 
armónica de las dos lleva al tercer paso en el pro-
greso espiritual, que es la iniciación propiamente 
dicha en los misterios del Cristo y que trasciende 
por supuesto la mera comprensión intelectual del 
texto bíblico13. Y es nuevamente con la numero-
logía como Orígenes señala este paso, afi rmando 
que en la hora décima los verdaderos discípulos se 
encuentran con el Mesías. Aquí, la simbología ori-
geniana del diez se conecta con la tradición pitagó-
rica de la década, según la cual el diez es sinónimo 
de totalidad14. Esto explicaría perfectamente por 
qué en la hora décima los discípulos reciben la ple-
nitud de la sabiduría. Y es por esto que el maestro 
alejandrino afi rma con tanta contundencia que: 

En efecto, ya que “quien busca encuentra”, des-
pués de haber buscado donde permanecía Jesús, 

haberlo seguido y haber contemplado su morada, 
él permanece cerca del Señor a la décima hora, él 
encuentra el Hijo de Dios, el Logos y la Sabiduría, 
es gobernado por él y es por esto que él dice: 
“Nosotros hemos encontrado el Mesías”. Esta 
palabra puede ser pronunciada por cualquiera 
que ha encontrado al Logos de Dios y se deja go-
bernar por su divinidad.15 

Este fragmento nos permitirá ingresar al último 
punto de nuestro trabajo, referido justamente al en-
cuentro místico con el Mesías. Este encuentro tendrá 
para Orígenes la estructura pedagógica del encuentro 
entre maestro-discípulo16, y por esta razón nos referi-
remos a la función pedagógica del Hijo. Las nociones 
de λόγος y σοφία serán explicadas con otros textos 
del Comentario, en los que el maestro alejandrino 
despliega toda su potencia teológica.

La función pedagógica del 
Hijo/Λόγος/Σοφία
Siguiendo con la línea propuesta por Crouzel17 po-
demos afi rmar que el papel pedagógico del Hijo/
Logos es triple: por un lado posibilita la creación 
del cosmos de una manera ordenada y armónica, 
también revela a los seres logika, ‘racionales’, en un 
sentido más sobrenatural que natural los misterios 
contenidos en la Sabiduría y, al mismo tiempo, les 
enseña cómo hacerse hijos en el Hijo y reencon-
trarse así con Dios-Padre. En esta última afi rma-
ción aparece la otra ἐπίνοια del Hijo; la Sabidu-
ría, Σοφία, como lo revelado y enseñado por el 
λόγος. ¿Qué relación existe entre ambas? Ambas 
ἐπίνοιαι sintetizan la esencia misma del Hijo, pero 
no como entidades diferentes sino como momen-
tos ontológicos del Hijo. La sabiduría es la ἐπίνοια 
más antigua de todas, ya que, según se afi rma en 
Pr 8, 22, ella es el Principio que se consuma en 
Jn 1,1, cuando se afi rma: “En el principio existía 
el λόγος”. La sabiduría contiene en sí el mundo 
inteligible en el que se encuentran los planes de la 
creación y los gérmenes de los seres. Orígenes es 
plenamente consciente de que de su defi nición de 
Sabiduría dependerá su cercanía o lejanía de la fi -
losofía griega y helenística, del pensamiento gnós-
tico y, por supuesto, de toda la literatura sapiencial 
hebrea. Y es así que afi rma en el libro I del Comen-
tario lo siguiente:
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La Sabiduría dice en efecto en Salomón: “El 
Señor me ha formado como el principio de sus 
caminos en vista de sus obras”, de manera que 
“el Logos existía en el principio” [es decir] en la 
Sabiduría: pues la sabiduría es considerada en la 
formación del pensamiento que ha organizado, a 
todas las cosas y en la de sus nociones, y el Lo-
gos en la comunicación de las consideraciones de 
este pensamiento a los seres dotados de razón”. 
Mira si nosotros no podemos interpretar el texto: 
“En el principio existía el Logos” según el sentido 
espiritual: todas las cosas son creadas según la sa-
biduría de acuerdo a líneas directrices de un plan 
cuyos elementos (nociones) están en el Logos.18

Estos fragmentos muestran una defi nición clara 
de las ἐπίνοιαι Sabiduría y Logos: la Sabiduría está 
mucho más “en sí”; el Logos, más vuelto hacia las 
criaturas. La función del Logos es esencialmente la 
de mensajero y, en ese sentido, revela a toda criatu-
ra los misterios contenidos en la Sabiduría. Se pue-
de pensar en esta ocasión, usando la terminología 
de Teófi lo de Antioquía en un λόγος ἐνδιάθετος 
y en un λόγος προφορικός (Verbo interior y Ver-
bo exterior de Dios), ciertamente a condición de no 
olvidar que no hay para Orígenes sucesión crono-
lógica sino sucesión lógica19, y que la distinción en-
tre atributos no implica ninguna división del ser20. 
La misma realidad es llamada “Sabiduría” según su 
esencia, que es estar unida a Dios y Logos en tanto 
ella se inclina hacia las criaturas21.

Pero el maestro alejandrino remata estos frag-
mentos con una cita en la cual se muestra la ori-
ginalidad del Logos, desde una perspectiva estricta-
mente joánica: “Es necesario agregar que después 
de haber producido, si yo oso decir, una Sabiduría 
viviente (ἔψυχον σοφίαν), Dios le ha confi ado el 
cuidado de dar, según los modelos que están en 
ella, el modelaje, la forma y puede ser incluso la 
existencia a los seres y a la materia”22. 

Solo una Sabiduría viviente puede permitir el 
paso del Logos del principio al Logos hecho carne. 
Este logos viviente, tiene por función recordar a 
las criaturas racionales, también encarnados, que 
su verdadero destino es retornar al Padre. Esto 
es: la sabiduría desplegada en el Logos busca con-
centrarse y volver al origen. El Logos-Dios puede, 
entonces, revelar los misterios profundos de Dios 

que se hallaban escondidos en la Sabiduría. Así, 
pues, la Sabiduría de Dios es la síntesis de todas 
las razones seminales de los seres, de todos los 
misterios reservados a los perfectos. Así como el 
Logos divino es el mensajero de Dios Padre, el logos 
individual es también el intérprete del contenido 
de ese mensaje, que no es otro que la Sabiduría. 
Por eso, Orígenes puede afi rmar en otro apartado 
del Comentario que el Logos es: “Como un maestro 
inseparable del alumno, inherente a la naturaleza 
de los seres dotados de razón y sugiriendo siempre 
lo que es necesario hacer, incluso cuando nosotros 
no tenemos en cuenta sus órdenes”23.

Nuevamente podemos advertir la identidad de 
naturaleza entre el Logos universal y el logos indivi-
dual, que es lo que explica la controvertida teoría 
de la preexistencia y lo que permite el progreso 
espiritual y posteriormente la apocatástasis. Con 
respecto a la preexistencia recordemos brevemen-
te que en esta cuasi-eternidad los voes ⎯o criaturas 
espirituales⎯ estaban absortas en la contempla-
ción de Dios. La caída, por la libre decisión de ellas 
mismas, va perturbar esta situación inicial, que será 
restituida al fi nal de los tiempos cuando según Orí-
genes: “Los que llegarán a Dios por el Logos que 
está con él no tendrán más que una sola actividad, 
comprender a Dios, a fi n de que todos lleguen a 
ser perfectamente un hijo, siendo transformados al 
conocer al Padre, como ahora solo el Hijo conoce 
al Padre”24. Esto permite advertir que el pecado 
depende entonces de la libre decisión de la criatura 
de no obedecer a su Logos individual y es por tanto 
su presencia, no su ausencia la que lo produce. En 
palabras de A. Orbe, quien ha realizado un exce-
lente estudio de este tema: 

Orígenes no teme concluir que todas las cosas, 
aun los pecados, han sido hechos mediante el lo-
gos individual. No porque él actúe espontánea-
mente en el pecado, sino porque es imposible el 
pecado sin el logos mismo que lo disuade, y lo 
que es más, porque el logos está inseparablemen-
te unido a cuantos pecan en el instante del peca-
do, como un maestro que no se aparta nunca de 
su discípulo rebelde. Además de ser instrumento 
físico del pecado, es condición inseparable del 
mismo, y lo que le hace al individuo moralmente 
responsable. El logos actúa siempre en el mis-
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mo sentido: aconsejando el bien y prohibiendo 
el mal.25 

A esta interesante acotación nosotros agregare-
mos que es el individuo en su dimensión temporal 
el que no obedece sus indicaciones y mandatos, 
y por lo mismo comete el pecado. Pero el λόγος 
como maestro interior permanece siempre espe-
rando a su discípulo. El Λόγος Universal es uno 
en su esencia, pero puede manifestarse de diferen-
tes formas a sus discípulos: naturalmente a todos 
los seres racionales, revelado como Logos-encarnado 
(Jesús-Cristo) a los simples fi eles y manifestado 
plenamente como Logos-Dios a los perfectos (οἱ 
τέλειοι). En las tres posibilidades se encuentra 
una misma cuestión: el ser humano entitativamen-
te puede y debe escuchar al mensajero de la Ver-
dad, al Λόγος. Orígenes combate con esta doc-
trina todo tipo de relativismo ético. Entonces, si 
bien el ser humano muchas veces no obedece a 
su maestro interior, esta actitud jamás destruye la 
presencia del Logos. Por esta razón Orígenes pue-
de afi rmar que: 

Pues es necesario que el Logos que purifi ca al 
alma preexista (προυπάρξαι) en el alma para que 
luego de él y su intervención purifi cadora ⎯una 
vez suprimida toda muerte y toda enfermedad⎯ 
la vida sin mezcla venga a quedarse en todos 
aquellos que fueron capaces de recibir en ellos al 
Logos como Dios.26

Este optimismo místico es el que permite en 
Orígenes el progreso espiritual. La categoría de 
progreso (προκοπή) es correlativa con la iden-
tifi cación a las dos ἐπίνοιαι esenciales del Hijo: 
λόγος y σοφία. Los perfectos, entonces, en virtud 
de su unción con el Espíritu de fi liedad adoptiva, 
tienen capacidad sufi ciente para descubrir, detrás 
de la forma humana del λόγος, la forma de Dios 
primigenia. Perfecto es entonces el que participa 
de las ἐπίνοιαι superiores de Cristo, de la cual la 
principal es la Sabiduría. Esta aclaración nos per-
mite introducirnos en la tercera pregunta que nos 
habíamos realizado con respecto a que característi-
cas asumen los verdaderos discípulos del λόγος.

Los Verdaderos Discípulos del Λόγος
Orígenes era plenamente consciente de que la in-
trepidez de su interpretación llevaba, en palabras 
de M. Harl27, a una divinización de las criaturas 
racionales, ya que la identidad de naturalezas per-
mitía el acceso a los misterios mismos del Hijo. La 
lectura de los dos primeros libros del Comentario 
permite concluir que el Logos que está en cada alma 
humana es idéntico al Logos-Dios y que el progreso 
espiritual puede actualizar esta identidad esencial. 
Sin embargo, para Orígenes, este paso sólo se logra 
trascendiendo completamente la naturaleza huma-
na para poder comprender la sabiduría desplegada 
en el Logos. Por eso, al comienzo del comentario 
aconsejaba a Ambrosio de la siguiente forma:

¿Qué es lo que nos puede hacer todo esto?, dirás 
tú sin duda, leyendo estas palabras, Ambrosio, 
tú [que eres] verdaderamente hombre de Dios, 
hombre en el Cristo y que te esfuerzas por ser 
espiritual y nunca más un hombre.28

Y en un fragmento aun más audaz, con respecto a 
las posibilidades de la entidad humana, escribe que: 

Bienaventurados todos los que, teniendo necesi-
dad del Hijo de Dios, devinieron de tal manera 
que no tengan más necesidad ni de médicos que 
cure las enfermedades, ni pastor, ni redención, 
sino la sabiduría, el Logos, la Justicia y todo lo 
que concierne a los hombres capaces, por su per-
fección, de recibir lo mejor de él mismo.29

Esta divinización a partir de la identifi cación 
con el Logos como maestro interior implica un gran 
combate espiritual. Y es por esto que Orígenes, to-
mando posición contra la doctrina de los gnósticos 
que afi rmaban solo la salvación de los pneumáticos, 
sostiene la posibilidad universal de salvación. Y así 
enseña que: 

Algunos piensan que los hombres que han sido 
auténticamente enseñados por Jesús son superio-
res a las otras criaturas, que ellos sean tales, según 
unos, por naturaleza o, según otros, de acuerdo a 
su línea de conducta caracterizada por un com-
bate muy duro: más numerosas son en efecto las 
penas y más peligrosa [o arriesgada] la existencia 
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de los que están en la carne y la sangre que la de 
aquellos que están en cuerpos etéreos, pues si ellos 
asumieran cuerpos terrestres, incluso las lumina-
rias del cielo no atravesarían por esta vida sin pe-
ligro ni sin ningún pecado. Pero para los que pro-
gresan marchan a grandes pasos hacia la sabiduría 
y son juzgados dignos de ella, él no permanece 
señor ⎯“porque el servidor no sabe lo que quiere 
su señor⎯ él se convierte en su amigo.30

Vemos, pues, cómo Orígenes es plenamente 
consciente de que este combate es terriblemente 
duro, ya que implica la separación de los aspectos 
temporales de la dimensión eterna de las criaturas 
espirituales. 

Creemos que los fragmentos seleccionados 
con sus correspondientes explicaciones han mos-
trado más acabadamente las nociones de λόγος y 
Sofi va. Esto nos permite relacionar estas nocio-
nes, con el pasaje con el que iniciamos nuestra re-
fl exión acerca del encuentro con el Mesías, donde 
Orígenes afi rmaba que: 

Él encuentra el Hijo de Dios, el Logos y la Sabiduría, 
es gobernado por él (βασιλεύεταί τε ὑπ’ αὐτοῦ) y 
es por esto que él dice: Nosotros hemos encontra-
do el Mesías”. Esta palabra puede ser pronunciada 
por cualquiera que ha encontrado al Logos de Dios 
y se deja gobernar por su divinidad. 

Creemos que una de las claves de este texto re-
side en el uso de la voz pasiva por parte de Oríge-
nes. En efecto, el uso de este recurso en los textos 
referidos a la unión mística es una constante en el 
Comentario al Evangelio de Juan y esto sólo tiene una 
explicación: luego del esfuerzo del alma por puri-
fi carse y asemejarse a lo divino, acontece que es el 
Hijo mismo quien logra la verdadera transforma-
ción que implica convertirse en hijos de Dios. De 
este modo, el discípulo entra en la casa del Mesías. 
Cabe aclarar que el afuera y el adentro de la casa 
son de orden místico. A los de afuera solo se les 
puede hablar con parábolas, a los de adentro se les 
proporciona la sabiduría. Orígenes concluye esta 
hermosa sección mostrando el lugar por excelen-
cia donde se da el encuentro pleno con el Mesías. 
Y así expresa que:

Como fruto [de su permanencia cerca de él], él 
trae enseguida al Cristo a su hermano Simón, a 
quien Jesús concede su mirada, dicho de otra ma-
nera: con su mirada, él escruta su principio rector 
(ἡγεμονικόν). Y, por esta mirada de Jesús sobre 
él, Simón pudo ser consolidado a tal punto que 
recibió un nombre que traduce un efecto de esta 
consolidación y de este fortalecimiento, y fue lla-
mado Pedro.

Es interesante destacar las posibles traduc-
ciones que ha tenido el término ἡγεμονικόν. 
Cecile Blanc lo traduce por ‘corazón’, realizando 
una interesante cita a pie de página en la que re-
laciona este texto con el Comentario al Evangelio de 
Mateo y afi rmando que: “Es por esto que pensa-
mos no ser infi eles a su pensamiento traduciendo 
ἡγεμονικόν por corazón”31. El traductor italiano 
Corsini traduce este término como “la parte domi-
nante dell’ anima” y el traductor inglés Heine como 
“ruling principle”. Para nosotros es difícil tomar 
posición al respecto por varias razones. Estamos 
de acuerdo con Cecile Blanc en cuanto a que Orí-
genes sitúa en el corazón la facultad que tiene la 
hegemonía sobre toda la vida humana y que por 
esta razón puede decirse que con él se inaugura 
propiamente la llamada “teología del corazón”32. 
Sin embargo, no podemos desconocer que el tér-
mino καρδία es utilizado con mucha precisión en 
Contra Celso33 para mostrar cuál es el lugar místico 
por excelencia donde el ser humano se une a Dios. 
En publicaciones anteriores hemos mostrado que 
este uso determina una clara elección de Orígenes 
por la tradición hebrea sobre la tradición griega 
y, en ese sentido, la primacía la tiene siempre la 
dimensión del corazón. Nos parece que el término 
ἡγεμονικόν, que es de clara procedencia estoica, 
hace referencia aquí al principio que rige y con-
duce la vida de Pedro y, por tanto, no puede ser 
confundido ni con el corazón ni con el término 
‘alma’, como hace Corsini. Justamente la mirada 
divina da fortaleza y una direccionalidad absolu-
tamente defi nida al apóstol. Por todas estas razo-
nes preferimos la traducción más ascética y quizás 
menos poética, pero más precisa, de Heine, y que 
traducimos al español de la siguiente forma: “Es-
crutó e iluminó su principio rector” 
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Conclusiones
El análisis de este texto, nos ha permitido advertir 
que la calidad mística del encuentro con el Mesías 
depende del grado de progreso espiritual en que 
se encuentra el ser humano que busca la divinidad. 
También hemos podido advertir que no hay nada 
más alejado de Orígenes que la separación entre 
teología y mística. En ese sentido, insistimos en 
nuestra tarea de hacer conocer a las generaciones 
actuales que Orígenes no ha sido “el más asom-
broso signo de contradicción”34, sino, muy por el 
contrario, uno de los grandes maestros en la histo-
ria del cristianismo. A través de su magnífi ca obra 
ha logrado conciliar a través del ejemplo de su pro-
pia vida una inmensa profundidad teológica con 
la experiencia directa de unión con lo divino. Por 
tal razón, reivindicamos las palabras de Benedicto 
XVI, quien en su comprometida homilía sobre el 
maestro alejandrino ha escrito que: 

Hacer teología era para Orígenes esencialmente 
explicar, comprender la Escritura; o podríamos 
incluso decir que su teología es la perfecta sim-
biosis entre teología y exégesis. En verdad, la 
marca propia de la doctrina origeniana parece 
residir precisamente en la incesante invitación a 
pasar de la letra al espíritu de las Escrituras, para 
progresar en el conocimiento de Dios.35
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